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La curiosidad de Raquel 

PERSIGUE TUS SUEÑOS 



Persigue tus sueños 

Lorena era una niña muy independiente, de mayor 

quería ser científica, muchos de sus amigos decían: ¿por 

qué científica? Tenía miles de trabajos, pero ¿científica 

una mujer? ¡Imposible! Lorena se marchó del lugar 

indignada, preguntándose ¿Por qué yo no? Asique para 

demostrarles que cualquier mujer puede ser científica 

se puso a estudiar como una loca. 

En su casa su madre la regañaba porque le dejaba todo 

manchado con sus experimentos. 

¡-Lorena mira como has puesto todo! -Le decía su 

madre. 

-Lo siento mama…-Refunfuñaba Lorena. 

-¿Por qué no aspiras a algo más normal? Mira, puedes 

ser ama de casa, profesora, empresaria ¡y muchas cosas 

más! – Decía la madre de Lorena. 

-¡Yo quiero ser científica! Gritó Lorena dejando claras las 

cosas. 

Lorena acabo el instituto con muy buena nota. Decidió 

que lo mejor para ella era hacer el bachiller, entrar en la 

universidad y triunfar. 

Aunque muchos decían que no llegaría a nada, ella se 

centró en dejar los comentarios de desánimo a un lado 

y enfocarse en lo positivo. 

Le encantaba ir al laboratorio y hacer sus experimentos, 

se enfadaba un poco cuando algo le salía mal, pero 

siempre agarraba fuerzas y lo volvía a intentar. En su 

casa leía libros, y buscaba en internet grandes 



inventoras o científicas que crearon cosas que hoy en 

día no podemos vivir sin ellas, pero habían sido tapadas 

por sus padres o maridos. 

Cuando acabo el bachiller, con muy buena nota, se fue 

a estudiar a Madrid. Le costó mucho asimilar que su 

madre no estuviera allí para apoyarla, pero siempre 

recordaba que para triunfar tienes que seguir tus 

sueños, se armó de valor y abandonó su casa. 

En Madrid era todo normal, la universidad estaba cerca 

de su casa y del centro. Justo el día que se instaló se 

abrió la feria de ciencias, fue a ver que hacían y coger 

ideas para un fututo. 

Se quedó fascinada al ver todas las cosas que había allí, 

allá donde miraba había miles de probetas, vasos 

medidores y experimentos a montones. 

Se paró frente a un cartel y alzó la mirada para ver lo 

que ponía. 

-Feria de ciencias 2021 ¿Quieres sorprender a todos 

con tus experimentos, apúntate y demuéstranos el 

científico que llevas dentro? 

Sin pensarlo se apuntó de inmediato, era su gran 

momento, para esto había estudiado toda la vida. 

Llegó el día de la su demostración. Ella pensó en hacer 

un volcán casero y provocar una erupción volcánica que 

escupiera miles de colores. En su mente era todo 

perfecto. Se armó de valor y fue hasta la feria de 

ciencias, estaba un poco nerviosa ya que era la única 

chica que se apuntó. Llegó su turno de salir al escenario, 



y de un momento a otro allí estaba ella con su bata 

blanca y una sonrisa impecable de oreja a oreja. 

 El volcán era de yeso, pintado para parecer más 

realista. Mezcló los ingredientes, pero en el último 

momento, en vez de echarlos lentamente, lo echó de 

golpe. Causó una explosión muy fuerte que llegó a los 

árboles que había detrás del público. De un momento 

para otro las ramas del árbol crecieron sin sentido. 

Todos se quedaron boquiabiertos, ella corrió para ver 

que sucedía y se quedó fascinada.  

Cuando asimiló lo que pasaba corrió como nunca había 

corrido para patentar el invento. La recepcionista no 

creía lo que estaba pasando. En un abrir y cerrar de ojos 

toda la prensa llegó al lugar a hacerle entrevistas a 

Lorena. 

En 2060 Lorena fue invitada a una gala de Premios 

Nobel con los mayores científicos, escritores… 

Le dieron el premio al invento del año. Ella lloraba de la 

emoción.  

- ¡Muchísimas gracias! Se escuchaban entre un lloro 

fuerte y alegre. 

Y así fue como una niña pequeña que perseguía sus 

sueños logro ganar un Premio Nobel al invento del año. 

Fin. 




